"Hermanos:





Al manifestar mi profunda gratitud por el sentimiento que nos reúne a hoy día para darme pública muestra de simpatía, me creo en el deber expresar framcamente mi respeto y mi admiración a los vinculos que i reúnen a todos en una sociedad de hermanos.





Llamado por el voto de los pueblos a desempeñar la primera magis] tura de una República que es por mayoria del culto católico, necesito tr' quilizar a los timoratos que ven en nuestra institución una amenaza a las creencias religiosas.





Si la masoneria ha sido instituida para destruir el culto católico, desde ahora declaro que no soy masón.





Declaro además que, habiendo sido elevado a los más altos grac conjuntamente con mis Hermamos, los generales Mitre y Urquiza, por el ve unánime del Consejo de Venerables Hermanos, si tales designios se ocultan aún a los más altos grados de la Masoneria, esta es la ocasión de manifestar que, o hemos sido Engañados miserablemente, o no existen tales designios ni tales propósitos. Y yo afirmo solemnemente que no Existen, porque no h podido existir, porque los desmiente la composición misma de esta gram y universal confraternidad.





Hay millones de masones protestantes, y si el designio de la Institucion fuera el atacar las creencias religiosas, esos millones de protestantes estar). conspirando contra el protestantismo y a favor, por tanto, del catolicismo de cuya comunidad están separados.





No debo disimular que S. S. el Sumo Pontifice se ha pronunciado contra de estas sociedades. Con el debido respeto a las opiniones d 1 J' de la Iglesia, debo hacer ciertas salvedades para tranquilizar los espiritus





Hay muchos puntos que no son de doama en los que, sin dólar de ! apostólicos romanos, los pueblos y los gobiernos cristianos pueden difE de opiniones con la Santa Sede. Dictaré algunos.





En el famoso "Syllabus", S. S. declaró que no reconocía como doctri sama ni principio legítimo la "Soberanía popular".





Bien. Si hemos de aceptar esta doctrina papal, nosotros pertenecen de derecho a la corona de España.





Pero tranquilizarnos. Podemos ser cristianes y muy católicos, teniendo ,c base d? nuestro Gobierno la soberania popular.





El "Syllabus" se declara abiertamente contra la libertad de la conciencia y la libertad del pensamiento humano.





Pero el que redactó el "Syllabus" se guardó muy bien de excomulga de la comunidad católica a las naciones cuyas instituciones Están fundad' sobre la libertad del pensamiento humano por miedo de quedarse solo





el mundo con el "Svllabus" en la mano.





Por lo que a nosotros respecta, tenemos por fortuna el Patronato de 1as Iglesias de América que hacen al Jefe del Estado tutor, curador y defensor





